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P R E L A D O 

LA IGLESIA DIOCESANA 

«La diócesis es una porción del pueblo de Dios que se confía al 
Obispo para ser apacentada con la cooperación de su presbiterio de 
suerte que, adherida a su Pastor y reunida por él en el Espíritu Santo 
por medio del Evangelio y la Eucaristía, constituya una Iglesia parti-
cular, en que se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cristo, 
que es una, santa, católica y apostólica». Más aún, en ella está presen-
te Cristo, por cuya virtud se congrega la Iglesia. Rectamente lo dijo 
San Ignacio: «'Donde se presente el Obispo, allí ha de reunirse la 
asamblea de los ñeles, al igual que, dondequiera que esté Cristo Jesús, 
allí está la Iglesia católica'» 

Corresponde, por tanto, a la Iglesia particular la dignidad de la 
Iglesia de Cristo. No es, pues, un grupo cualquiera de hombres que se 
reúnen espontáneamente para alguna obra común, sino que es un don 
que procede de arriba, del Padre de a luces. Ni tampoco se debe con-
siderar como una mera distribución administrativa del pueblo de 
Dios, porque ella a su modo posee y manifiesta la naturaleza de la 
Iglesia universal, que brotó del costado de Cristo crucificado, vive y 
crece continuamente con la Eucaristía, unida a Cristo, madre de los 
fieles; es «en su lugar, el pueblo nuevo, llamado por Dios en el Espíritu 
Santo y en gran plenitud». 
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